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“Los cardenales han ido a 
escoger a un papa hasta el 
fin del mundo”. Esa fue la 
broma que hizo nada más 
salir a la loggia delle bene-
dizioni. Cayó bien. Un 
jesuita venido “del fin del 
mundo” fue elegido roma-
no pontífice. Es ahora el 
obispo de los romanos y el 
papa de todos los católicos. 
Jorge Mario Bergoglio 
escogió para sí el nombre 
de Francisco. ¿Y por qué no 
Ignacio o Javier, como buen 
jesuita? Francisco Javier 
podría ser sin embargo una 
buena referencia para este 
pontificado. El arzobispo 
de Buenos Aires no salía en casi 
ninguna de las quinielas de los 
vaticanistas, pero todo el mundo 
clamaba por un papa misionero.
	 “Si la Iglesia permanece ence-
rrada en sí misma, auto-referen-
cial, envejece”, había dicho el 
futuro papa en el último sínodo 
sobre la evangelización. Un papa 
latinoamericano, hijo de la emi-
gración europea. Y es que las esta-
dísticas son más que elocuentes. 
Del total de católicos, unos 350 
millones viven en Europa y Nor-
teamérica, mientras que 750 
millones están en Latinoamérica, 
África y Asia-Pacífico. En Lati-
noamérica residen hoy casi un 
40% de los católicos. Sin embar-
go, recordaba Messori, “Sudamé-
rica abandona el catolicismo al 
ritmo de miles de hombres y muje-
res cada día. Existen otras cifras 
que atormentan a los episcopados 
de aquellas tierras: desde el inicio 
de los años ochenta hasta hoy, 
América Latina ha perdido casi 
una cuarta parte de sus fieles”.
	 Hacía falta pues un papa mís-
tico y misionero. Ha querido lla-
marse Francisco, como el de Asís. 
El poverello fue capaz de refor-
mar la Iglesia, de reconstruirla. 
En la Porciúncula rehizo un tem-
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plo con sus propias manos, y reno-
vó la Iglesia entera con su mensa-
je de pobreza. Tal vez en un 
mundo en crisis (no solo económi-
ca) esta propuesta puede ser más 
que oportuna. San Francisco bus-
caba además la armonía de la 
naturaleza. Llamaba al sol, Her-
mano Sol; a la luna, Hermana 
Luna; al lobo, Hermano Lobo. Al 
venir de las manos 
de Dios, los veía 
como hermanos. Hoy 
hemos perdido esa 
hermandad con la 
naturaleza y el medio 
ambiente.
	 Un papa Francis-
co puede recordar la 
necesidad de hacer las paces con 
la naturaleza, también en cuestio-
nes bioéticas. La sencillez del 
nuevo papa no debe ser interpre-
tada así como debilidad. El carde-
nal Bergoglio se ha mantenido 
firme ante los Gobiernos de Nés-
tor Kirchner (2003-2006) prime-
ro y de su mujer Cristina Fernán-
dez, después. Bergoglio se con-
virtió en la única persona de 
Argentina ante la cual el presi-
dente tenía que escuchar en públi-
co y sin réplica una crítica feroz a 
la pobreza y creciente desigual-

dad social que atravesaba el país. 
El nuevo papa da mucha impor-
tancia también a los símbolos y ha 
rescatado algunos de la antigua 
tradición cristiana caídos en des-
uso en los últimos años, como el 
que los sacerdotes impongan las 
manos sobre la cabeza de los fie-
les al final de algunas misas. 
Defender la ortodoxia ante las 

autoridades civiles 
en materia de abor-
to y uniones homo-
sexuales ha sido 
una de sus priori-
dades.
	 D e  c a r á c t e r 
reser vado, sabe 
convertir en una 

ceremonia íntima desde una misa 
en la catedral a un bautizo fami-
liar. El papa Francisco empezó su 
discurso rezando, siguió solici-
tando oraciones y terminó pidien-
do que rezaran por él. Y también 
por la paz y la fraternidad. San 
Francisco de Asís procuró esta-
blecer la paz con los musulmanes 
y murió en Tierra Santa. En 
momentos en que el fundamenta-
lismo de cuño islámico (que, 
según Ratzinger, debe más a la 
ideología que al islam) un papa 
buscador de la paz puede consti-

tuir un signo profético.
	 Ta m b i é n  e s 
necesaria la paz en la 
Iglesia. Diferentes gru-
pos y distintas sensibi-
lidades están a veces 
por encima de la llama-
da de Jesús “para que 
todos seamos uno”. No 
acabamos de vivir la 
espiritualidad de comu-
nión que propuso el 
Vaticano II, y que Juan 
Pablo II señaló como 
una de las señas de 
identidad para el tercer 
milenio. Algunos solo 
ven en la Iglesia una 
ONG o una organiza-
ción política. No oyen 
que Jesús mismo dijo 

que había que “dar al César lo que 
es del César, y a Dios lo que es de 
Dios”. El nombre de Francisco 
puede evocar este deseo de uni-
dad, de verdadera comunión den-
tro de la Iglesia.
	 Si todos caminamos juntos, en 
la misma “compañía”, podremos 
cumplir mejor la voluntad de 
Cristo. “La Iglesia es de Jesucris-
to, no nuestra”, repetía con fre-
cuencia Benedicto XVI. Tal vez 
lo olvidamos. Al no tener en 
cuenta el espíritu de Francisco, 
el espíritu de Jesús, convertimos 
a su Esposa en guerra de guerri-
llas, enfrentamiento entre distin-
tos bandos. El puente tendido 
ahora entre Europa y América 
–el pasado y el presente– puede 
ser el símbolo de otros tantos 
puentes que deben ser construi-
dos dentro de la Iglesia. Cual-
quier peregrino entiende muy 
bien la necesidad de un puente, 
sobre todo ahora que bajan creci-
das las aguas. Francisco puede 
ser un buen pontífice, un buen 
constructor de puentes.

*Pablo Blanco Sarto es profesor 
de Teología en la Universidad de 
Navarra y biógrafo de Benedicto 
XVI.
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El nombre de 
Francisco evoca 
deseo de unidad 
dentro de la Iglesia

La principal 
misión

Un tiempo de 
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Los hechos han demostrado que 
todas las quinielas eran conjetu-
ras. Lo único que importaba a los 
cardenales electores, era poner 
las llaves de San Pedro en las 
manos adecuadas. La renuncia 
de Benedicto XVI  ha puesto de 
relieve la inmensa responsabili-
dad que recae sobre las espaldas 
de un Papa cuya principal misión 
es la de orientar el camino reli-
gioso, espiritual y moral de la 
comunidad de creyentes más 
numerosa del mundo.
Jesús D Mez Madrid. Girona
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Como anunció en el balcón, bien 
temprano el papa Francisco se ha 
acercado a Santa María la Mayor, 
la basílica española de Roma 
para dejar a los pies de la advoca-
ción Salus Populi Romani, su 
pontificado. Han pasado pocas 
horas desde la fumata y ya sabe-
mos que en su tierra le llaman el 
obispo de los pobres, que se hace 
su propia comida y que vivía en 
un piso sencillo. Ahora, si somos 
serios, deberíamos dejarle respi-
rar, y antes de seguir con la carga 
darle un tiempo de gracia. 
Pilar Crespo.Tarragona
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